
Con los nietos, para proponer el tesoro de la fe 
Sus padres nunca les hablan de Jesús: una observación, pero a veces también un 
sufrimiento para muchos abuelos. 
"La fe no se transmite, se despierta a través del lenguaje, los símbolos.". Dice un teólogo (1). 
“La fe es del orden de una respuesta libre y personal, sólo se puede proponer la fe. Pero de 
una manera activa y no tímida ", dice el padre Jay (2). 
 

¿Cómo podemos ofrecer a nuestros nietos este tesoro de fe? 
Algunas veces cuando los nietos se quedan en casa con ellos, los abuelos los llevan a misa 
con ellos, otros oran en la noche con ellos, mientras que los padres nunca les hablan de 
Jesús. Gesto audaz, posible si los abuelos están de acuerdo con los padres para despertar a 
la fe. Gesto apostólico que procede de la misión de los bautizados – ser portador del 
mensaje de Cristo – y respuesta a la urgencia de un primer anuncio en nuestras familias sin 
conexión con la Iglesia. 
 

Oportunidades para hablar de Dios 
Los abuelos pueden practicar la catequesis ocasional en situaciones cotidianas. Las historias, 
las narrativas bíblicas de las que los más pequeños son aficionados-el arca de Noé, David y 
Goliat, Jonás pueden ayudarles a descubrir las leyes de la vida y plantear preguntas: 
responderlas ofrece la oportunidad de hablar de Dios. 
Cuando son mayores, imágenes en la televisión, un evento familiar – el bautismo de un 
primo, enfermedad o la muerte de un ser querido – pueden dar lugar a intercambios que los 
confrontan con el significado de la existencia y permitiendo que se acerque la cuestión de la 
transcendencia. Estimular la innegable capacidad espiritual de los niños mediante el diálogo 
con ellos, simple y en verdad: “esto es lo que creo, eso es lo que dice la sociedad. ¿Qué te 
parece? “ 
Durante un paseo, maravillamos con los jóvenes, frente a un paisaje, una flor, una mariposa 
y podemos hacerlos sentir "Dios presente en toda la creación…” 
 

Despertadores y Transmisores 
Dejando la culpa y los lamentos, viven, alegres y felices, los momentos compartidos con 
nuestros nietos: que esta alegría sea el signo de Cristo, la fuente de nuestra vida. 
Que las oportunidades catequéticas y nuestro testimonio de vida son para los nietos, faros 
de un camino que conduce a Dios. Despertadores y transmisores, hermosa especificidad 
grandparental. 
Sepamos también confiar en Dios; hagamos nuestra la súplica de Cristo en la Cruz: " Padre, 
todo es posible para ti"; Una monja (3) comenta así estas palabras: "palabra extrema donde 
el absoluto de la ansiedad coincide exactamente con el absoluto de la confianza". 
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(1) Chsitopher Asprey, teólogo en el Instituto Católico de París 
(2) Padre Gérard Jay, asistente en pastoral familiar en Nantes 
(3) Marguerité Lena, religiosa de la comunidad de San Francisco Xavier 

 

Y ustedes amigos de VAI a través del mundo, ¿tienen testimonios de 
experiencias con sus nietos o bisnietos para compartir con nosotros?  
¡No dude en enviárnoslos, estaremos encantados de publicarlos! 
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